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    Tarde por la noche. En el puente de Augarten.




    





    El soldado llega silbando, quiere irse a casa.




    Prostituta: Ven, mi hermoso ángel.




    El soldado se da la vuelta y sigue su camino.




    Prostituta: ¿No quieres venir conmigo?




    Soldado: Ah, ¿yo soy el hermoso ángel?




    Prostituta: Claro, ¿y quién si no? Venga, ven conmigo. Vivo aquí al lado.




    Soldado: No tengo tiempo. ¡Tengo que ir al cuartel!




    Prostituta: A la caserna siempre puedes ir después. Conmigo es mejor.




    Soldado: Cerca de ti. Es muy posible.




    Prostituta: Shhh. En cualquier momento puede venir un guardia.




    Soldado ¡Qué ridículo! ¡Un guardia! ¡Yo también tengo mi bayoneta!




    Prostituta: Venga, ven conmigo.




    Soldado: Déjame en paz. De todos modos, no tengo dinero.




    Prostituta: No necesito dinero.




    Soldado: Quédate quieto. Estás junto a una farola. ¿Que no necesitas dinero? ¿Quién eres tú, entonces?




    Camarera: A mí me pagan los civiles. Alguien como tú siempre puede tenerlo gratis conmigo.




    Soldado: Al final eres tú de quien me habló Huber. –




    Camarera: No conozco a ningún Huber.




    Soldado: Tú debes de ser esa. Ya sabes, en la cafetería de la Schiffgasse... de allí se fue contigo a casa.




    Servidora: De esa cafetería me he ido a casa con muchos... ¡Oh! ¡Oh! –




    Soldado: Pues vamos, vamos.




    Sirvienta ¿Qué, ahora tienes prisa?




    Soldado: Bueno, ¿a qué vamos a esperar? Y a las diez tengo que estar en el cuartel.




    Camarera: ¿Cuánto tiempo llevas en el servicio?




    Soldado ¿Y eso qué te importa? ¿Vives lejos?




    Sirvienta: A diez minutos a pie.




    Soldado: Eso me queda demasiado lejos. Dame un beso.




    La criada lo besa: ¡Eso es lo que más me gusta cuando me gusta alguien!




    Soldado: A mí no. No, no voy contigo, me queda demasiado lejos.




    Camarera: ¿Sabes qué? Ven mañana por la tarde.




    Soldado: Vale. Dame tu dirección.




    Prostituta: Pero al final no vas a venir.




    Soldado ¡Ya te lo digo yo!




    Camarera Oye, ¿sabes qué? Si te queda demasiado lejos venir a mi casa esta noche... ahí... ahí... Señala el Danubio.




    Soldado ¿Qué es eso?




    Camarera: Allí también está muy tranquilo... Ahora no pasa nadie.




    Soldado: Ah, eso no está bien.




    Camarera: En mi casa siempre es lo adecuado. Venga, quédate conmigo. Quién sabe si mañana seguiremos vivos.




    Soldado: Vamos, ¡pero date prisa!




    Prostituta: Ten cuidado, está muy oscuro. Si resbalas, acabarás en el Danubio.




    Soldado: Sería lo mejor.




    Prostituta: Shhh, espera un momento. Enseguida llegaremos a un banco.




    Soldado: ¿Te conoces bien por aquí?




    Sirvienta: A alguien como tú es a quien querría como amante.




    Soldado: Te daría demasiada envidia.




    Sirvienta: Eso se lo quitaría.




    Soldado Ja...




    Camarera: No tan alto. A veces se cuela algún guardia por aquí. ¿Acaso hay que creer que estamos en pleno centro de Viena?




    Soldado Venga, vamos.




    Sirvienta: Pero ¿en qué estás pensando? Si resbalamos, acabaremos en el agua.




    Soldado: la ha agarrado. Ah, tú...




    Prostituta: Agárrate bien.




    Soldado No tengas miedo...




    Sirvienta: Habría sido mejor en el banco.




    Soldado: Ahí o ahí... Vamos, agárrate bien.




    Prostituta ¿Por qué corres así?




    Soldado: Tengo que ir al cuartel, ya llego tarde.




    Camarera Oye, ¿cómo te llamas?




    Soldado ¿Y qué te importa cómo me llamo?




    Sirvienta: Me llamo Leocadia.




    Soldado ¡Ja! – Nunca había oído un nombre así.




    Servienta ¡Oye!




    Soldado: Bueno, ¿qué quieres?




    Prostituta: ¡Venga, al menos dame seis para el conserje! –




    Soldado ¡Ja!... ¿Crees que soy tu padre...? ¡Adiós! Leocadia...




    Camarera ¡Strizzi! ¡Fallott! –




    Se ha esfumado.
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    Prater. Domingo por la noche.




    Un camino que va desde el Wurstelprater hacia las oscuras avenidas. Aquí todavía se oye la confusa música del Wurstelprater; también los sonidos del «Fünfkreuzertanz», una polca vulgar, interpretada por instrumentos de viento.




    El soldado. La camarera.




    





    Camarera: Pero dígame ahora por qué tuvo que marcharse ya.




    El soldado se ríe, avergonzado, sin saber qué decir.




    Camarera: Pero si ha sido tan bonito. Me encanta bailar.




    El soldado la rodea por la cintura.




    La criada se deja llevar: «Ya no vamos a bailar. ¿Por qué me abraza así?




    Soldado: ¿Cómo se llama? ¿Kathi?




    Camarera: Siempre tiene a una Kathi en la cabeza.




    Soldado: Lo sé, ya lo sé... Marie.




    Camarera: Pero aquí está muy oscuro. Me da mucho miedo.




    Soldado: Si estoy contigo, no tienes nada que temer. ¡Gracias a Dios que estoy aquí!




    Camarera: Pero ¿adónde vamos? Ya no hay nadie. ¡Venga, volvamos! ¡Y qué oscuridad!




    El soldado da una calada a su cigarro de Virginia, de modo que la punta roja brilla. ¡Ya se está haciendo más luz! ¡Ja, ja! ¡Oh, mi tesoro!




    Camarera: ¡Ah, pero qué hace! ¡Si lo hubiera sabido!




    Soldado: Que me lleve el diablo si hoy ha habido alguien en casa de Swoboda más guapo que usted, señorita Marie.




    Camarera ¿Las ha probado a todas así?




    Soldado: Lo que se nota, bailando. ¡Se nota mucho! ¡Ja!




    Camarera: Pero con la rubia de la cara torcida ha bailado más que conmigo.




    Soldado: Es una vieja conocida de un amigo mío.




    Camarera: ¿Del cabo con el bigote rizado?




    Soldado: Ah, no, ese era el civil, ya sabe, el que al principio se sentó a la mesa conmigo, el que habla tan acaloradamente.




    Camarera: Ah, ya sé quién es. Es un tipo descarado.




    Soldado: ¿Le ha hecho algo? ¡A ese se lo voy a hacer saber! ¿Qué le ha hecho?




    Camarera: Oh, nada, solo he visto cómo se comporta con los demás.




    Soldado: Dígame, señorita Marie...




    Camarera: Me va a quemar con ese cigarro.




    Soldado ¡Perdón! —Señorita Marie. Tuteémonos.




    Camarera: Todavía no nos conocemos tan bien.




    Soldado: Hay muchos que no se caen bien y, sin embargo, se tutean.




    Camarera: La próxima vez que... Pero, señor Franz...




    Soldado: ¿Se ha acordado de mi nombre?




    Camarera: Pero, señor Franz...




    Soldado: Dígame Franz, señorita Marie.




    Camarera: No sea tan atrevido… ¡pero shhh, si viene alguien!




    Soldado: Y aunque viniera alguien, no se ve ni a dos pasos de distancia.




    Camarera: Pero, por el amor de Dios, ¿adónde vamos?




    Soldado: ¿Ve? Ahí hay dos como yo.




    Camarera: ¿Dónde? No veo nada.




    Soldado: Ahí... delante de nosotros.




    Camarera ¿Por qué dice «dos como yo»? –




    Soldado: Bueno, es que parece que ellos también se tienen cariño.




    Camarera: Pero tenga cuidado, ¿qué hay ahí? Casi me caigo.




    Soldado: Ah, es la verja del prado.




    Camarera: No me empuje así, que me voy a caer.




    Soldado: Shhh, no grites.




    Camarera: Oye, ahora sí que voy a gritar. —Pero ¿qué está haciendo...? Pero...




    Soldado: No hay ni un alma a la redonda.




    Camarera: Entonces volvamos donde hay gente.




    Soldado: No necesitamos a nadie, ¿verdad, Marie? Necesitamos... para eso... jaja.




    Camarera Pero, señor Franz, por favor, por el amor de Dios, mire, si yo hubiera... sabido... oh... oh... ¡venga!




    Soldado: Por Dios bendito... ah...




    Camarera: No puedo ni mirarte a la cara.




    Soldado ¿Qué? ¿La cara?




    Soldado Sí, señorita Marie, no puede quedarse ahí tirada en la hierba.




    Camarera: Venga, Franz, ayúdame.




    Soldado: Venga, acércate.




    Camarera: ¡Ay, Dios mío, Franz!




    Soldado: Bueno, ¿qué le pasa a Franz?




    Camarera: Eres una mala persona, Franz.




    Soldado Sí, sí. Venga, espera un momento.




    Camarera ¿Y a mí qué me pasa?




    Soldado: Bueno, al menos voy a poder fumarme los Virginier.




    Camarera: Está muy oscuro.




    Soldado: Mañana por la mañana ya habrá luz.




    Camarera: Al menos dime, ¿te gusto?




    Soldado: ¡Vaya, eso ya lo habrás notado, señorita Marie, ja!




    Camarera ¿Adónde vamos?




    Soldado: Pues, de vuelta.




    Camarera ¡Vamos, por favor, no tan rápido!




    Soldado: ¿Qué pasa? No me gusta caminar en la oscuridad.




    Camarera Dime, Franz, ¿me quieres?




    Soldado ¡Pero si acabo de decirte que te quiero!




    Camarera: Venga, ¿no me vas a dar un beso?




    Soldado : Bueno... Escucha, ya se vuelve a oír la música.




    Camarera: ¿Al final te apetece volver a bailar?




    Soldado: Claro que sí, ¿por qué no?




    Camarera Sí, Franz, mira, tengo que irme a casa. Seguro que ya me están regañando, mi mujer es de esas... que preferiría que uno no saliera nunca.




    Soldado: Bueno, pues vete a casa.




    Camarera: Es que pensaba, señor Franz, que usted me acompañaría a casa.




    Soldado: ¿Llevarte a casa? ¡Ah!




    Camarera: Venga, es tan triste ir sola a casa.




    Soldado: ¿Dónde vive?




    Camarera: No está muy lejos, en la calle Porzellangasse.




    Soldado: ¿Ah, sí? Sí, por ahí podemos ir... pero ahora es demasiado pronto para mí... todavía queda tiempo, hoy tengo tiempo de sobra... No tengo que estar en el cuartel antes de las doce. Me voy a bailar.




    Camarera: ¡Claro, ya lo sé, ahora le toca a la rubia de la cara torcida!




    Soldado ¡Ja! – Su cara no está tan torcida.




    Camarera: ¡Ay, Dios mío, qué malos son los hombres! ¿Qué? Seguro que lo hace así con todas.




    Soldado ¡Eso sería demasiado! –




    Camarera: Franz, por favor, hoy no, hoy te quedas conmigo, mira...




    Soldado Sí, sí, está bien. Pero al menos dejarás que baile.




    Camarera: ¡Hoy no voy a bailar con nadie más!




    Soldado: Ahí está ya...




    Camarera: ¿Quién?




    Soldado: ¡Swoboda! Qué rápido hemos vuelto. Todavía están tocando eso... tadarada tadarada Canta conmigo... Bueno, si quieres esperarme, te acompaño a casa... si no... Adiós –




    Camarera Sí, te esperaré.




    Entran en el salón de baile.




    Soldado ¿Sabe, señorita Marie?, le voy a pedir que le sirvan una cerveza. Dirigiéndose a una rubia que acaba de pasar bailando con un muchacho, en un alemán muy culto: Señorita, ¿me concede un baile? –
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    Una calurosa tarde de verano. – Los padres ya se han ido al campo. – La cocinera tiene la tarde libre. – La criada escribe en la cocina una carta al soldado, que es su amante. Suena el timbre de la habitación del joven. Se levanta y se dirige a la habitación del joven.




    El joven está tumbado en el diván, fumando y leyendo una novela francesa.




    





    La criada ¿Qué desea, señor?




    El joven: Ah, sí, Marie, ah, sí, he llamado al timbre, sí... ¿qué es lo que... sí, eso es, baja las persianas, Marie... Hace más fresco cuando las persianas están bajadas... sí...




    La criada se dirige a la ventana y baja las persianas.




    El joven sigue leyendo: ¿Qué hace, Marie? Ah, sí. Pero ahora no se ve nada para leer.




    La criada: El joven siempre es tan aplicado.




    El joven no se da cuenta de la ironía. —Vale, está bien.




    Marie se marcha.




    El joven intenta seguir leyendo; pronto deja caer el libro y vuelve a tocar el timbre.




    Aparece la criada .




    El joven: Oye, Marie... sí, lo que quería decir... sí... ¿quizás haya coñac en casa?




    La criada: Sí, estará guardado bajo llave.




    El joven: Bueno, ¿y quién tiene las llaves?




    La criada: Las llaves las tiene Lini.




    El joven: ¿Quién es Lini?




    La criada: La cocinera, señor Alfred.




    El joven: Bueno, pues díselo a Lini.




    La criada: Sí, pero Lini tiene hoy permiso para salir.




    El joven: Ah...




    La camarera ¿Le traigo algo de la cafetería al joven señor...?




    El joven Ah, no... ya hace bastante calor. No necesito coñac. ¿Sabe, Marie?, tráigame un vaso de agua. Pst, Marie, pero déjela correr para que esté bien fría.




    La criada se retira.




    El joven la mira mientras se aleja; en la puerta, la camarera se vuelve hacia él; el joven mira al aire. – La camarera abre el grifo del agua y deja que corra. Mientras tanto, entra en su pequeño cuarto, se lava las manos y se arregla los rizos ante el espejo. Luego le lleva el vaso de agua al joven. Se acerca al diván.




    El joven se incorpora a medias, la criada le entrega el vaso, sus dedos se tocan.




    El joven: «Bien, gracias. —¿Qué pasa? —Tenga cuidado; vuelva a dejar el vaso sobre la taza...» Se acuesta y se estira. «¿Qué hora es?» —




    La criada: Las cinco, señor.




    El joven: Ah, las cinco. —Está bien. —




    La criada se marcha; en la puerta se da la vuelta; el joven la ha mirado; ella se da cuenta y sonríe.




    El joven permanece tumbado un rato, luego se levanta de repente. Se dirige hacia la puerta, vuelve, se tumba en el diván. Intenta volver a leer. Al cabo de unos minutos, vuelve a llamar.




    La criada aparece con una sonrisa que no intenta ocultar.




    El joven: Oiga, Marie, quería preguntarle algo. ¿No ha venido esta mañana el doctor Schüller?




    La criada: No, esta mañana no ha venido nadie.
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